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EN CAMPAÑA CON LOS PESCADORES DE ATUN 

LOS NUEVOS GIQ1Nf ES 
por Luis Ubeda / fotos Rafael Macias 

Asamblea para d 
a conoce 

la integración del PCC, 
la UJC y /1 

Sección Sindical 
de a bordo 

Abajo: iTensión a bordo 
por la primera calada 

del palangre, 

Sí, son hombres como nosotros . Cierto que en su mayoría son jóvenes, aunque 
veteranos en su profesión . Son pescadores de atún y pertenecen a la Flota Atunera de 
Cuba. Lo que a continuación relata;nos no es una apología sobre estos hombres 
o mera tantas ía del periodista. No. Es el balance de varias jornadas -aquí contadas 
por palangrazos- convividas junto a ellos, con sus alegrías y sus pesares, con sus horas 
.:..muchísimas- de intensa labor o de circunstancial ocio. Es, simplemente, un testi­
monio acerca de los tripulantes del M/P Roba/o, quienes, al igual que sus cientos de co 
pañeros de otros barcos, cada madrugada calan un palangre de 55 ó 60 millas de 
extensión y terminan de levarlo a la madrugada siguiente. 

Y esto ocurrirá no menos de 100 veces en una campaña de pesca donde un ·martes 
tendrá el mismo valor que un jueves o un domingo, donde al grito de iPesca! los 
músculos se pondrán tensos y donde un cable o una carta de la lejana Cuba aliviarán 
las mayores fatigas. Por todas las verdades apuradas en este proemio, afirmamos 
sin exageración alguna que, si de acuerdo con la mitología existieron alguna vez gi ­
gantes sobre la faz de la tierra, estos jóvenes pescadores de la FAC son, hoy 
día, los nuevos gigantes ... 

l4iiial HORA: 0400 gmt; LAT : 05º 10' ON ; 
Ll!!IJ LONG: 11 ° 03' OW 

Apenas ingerido el último bocado de merienda, 
los hombres trepan aprisa por la escalera que conduce a la 
cubierta de trabajo de popa. Un vientecillo fresco satura 
de yodo y sal la madrugada. 

Centenares de boyas de cristal o de plástico , con sus rojos 
telescopios y una cinta plateada en el tope (para facilitar 
su localización nocturna), pueblan la mitad de la popa mien­
tras la otra está ocupada por la canal conductora de las 
secciones o paquetes del arte de pesca, adujadas en la caseta 
del palangre. La brigada de calada ocupa sus puestos y, desde 
e l puente de mando, el oficial de guardia ordena a máquina 
320 rpm. El Mann de 1 300 c/ v hace trepidar los 55 m 
de es lo ra del buque . 

A estribor de popa, dos hombres lanzan el primer lampo 
(boya lumínica). Comienza la calada . Sentado también 
a popa, el encarnador anzuela la carnada con suma presteza. 
Y es que no puede ser de otro modo . 

El barco avanza a 1 O nudos y la I ínea madre se desliza 
tras su este la . Entretanto, otro hombre es el encargado de lan­
zar las boyas a razón de una por cada paquete de 6 anzuelos. 

Más allá, otros hombres en roscan el telescopio a la boya, 
colocan los paquetes sobre la canal o seleccionan la samma 
(carnada ri ca en grasa ). Pero este es sólo e l comienzo, pues e l 
pal angre consta, en esta oportunidad, de 380 secciones e 
igual número de boyas, más de 2 200 anzuelos, 12 lampos 
y 3 radio-boyas para localizarl e, en caso de extravío, 
goniométricamente; o sea, que en conjunto son más de 
55 millas de extensión . 

Cinco horas más tarde, concluye la calada . Las manos arden 
por la falta de costumbre . "De aquí a una semana ya esta­
remos en forma", comenta Luciano, e l encarnador de turno . 
El long-line o palangre japonés pende sobre las azules pro­
fundidades del Golfo de Guinea. Es e l primer palangrazo del 
M/P Roba/o en su campaña de finales del año. Ahora , 
a pescar ... 
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ÍMl HERNAN EL DE DELICIAS 
L_AJ De ascendencia campesina, un buen d 1a este mucha­

cho -de ello hace ya 10 años- decid ió realizar 
sus deseos de niño cuando junto co n sus primos pasaba las 
tardes pescando a orillas del mar o de los r1os. 

Y, como cantara e l poeta Bias de Otero, Si me pongo 
a per.sar, salta a la vista / que el mar es como un libro / 
abierto por la inmensa mayor/a / de las olas: yo leo en él, 
y escribo, Hernán Vida l Ba rrera partió de su Del icias 
natal para hacerse marino. Y leyó y aprendió las lecciones 
que el mar le ofreció; y hoy, con 27 años, es uno de los 
tripulantes más duchos en este du ro oficio de pescar atún , 
escribiendo con el lo una hermosa etapa de su vida. 

"A los 17 años -nos dice- dejé la granja donde labora ba 
y me enrolé en la Co lumna Juvenil del Mar. Navegué por 
primera vez a bordo del arrastrero Tiburón; permaned un 
año en el Atlántico Sur, pescando en el Playa Duaba, 
y desde 1972 ingresé en la flota atunera." 



Así rne cuenta su vida marinera, en apretada síntesis, este 
--quién lo duda- veterano pescador, con más de 12 campañas 
atuneras y quien afirma que "el palangre me atrae más que 
el arrastre, pues este último carece de emoción". 

Hernán se caracteriza por su carácter jovial; a bordo consume 
sus horas entre el trabajo del palangre y la lectura, sobre todo 
lade los ci'rculos políticos del núcleo, pues es militante del 
Partido. 

"Y cuando regreso a casa -me dice finalmente-, voy con mi 
hija y mi esposa a la playa de Puerto Padre, o a pescar con 
mi huen amigo Andrés Santana. En esos trajines se me van - iy 
con qué rapidez ! - las vacaciones ... " 

[i ANTES DE LA LEVADA 
Ahora el barco está al pairo. A vista de ojo se halla la 
banderola que marca el final, o el principio, del 

palangre. Es, pues, el momento para que los hombres se de­
diquen a sus otros quehaceres cotidianos. 

Por ejemplo, Pintado, el "trapeólogo", emprende la faena de 
la limpieza de los pasillos, el salón de estar y el puente de 
mando, luego de concluir su trabajo durante la calada. 

En la cocina, el cocinero Piedra y su ayudante Guillermo 
cocen los chícharos, el arroz y el revoltillo que ofertarán a la 
hora de almuerzo. En la popa, Felizola y Hernán se empe-
ñan en capturar alguna pieza para reforzar el menú. Y en la cu· 
bierta de proa, Eduardo Vi lcher, 3er. oficial de cubierta, prac­
tica diferentes KATA y ZUKI en unión de los también 
karatecas Figueredo (2do. oficial de cubierta) y el marinero 
luciano Mart i'nez. 

Por su parte, en el "corazón" del buque, la guardia de máqui-
11as transcurre sin contratiempos, mientras que el eficiente 
Tony (Juan H. Ramírez). jefe de máquinas del Roba/o, recorre 
el barco empeñado en hacer algo, "pues el ocio -me dirá en 
más de una ocasión- no es sano ni en el mar ni en la tierra" . 

Una escuadra de cúmulos ocultan el sol. El mar, ahora 
de azul añi l, apenas late, manso, a semejanza de una plancha de 
acero sin vida. No sé por qué, acodado a una banda en esta 

• hora meridiana de inexplicable. calma y silencio, recuerdo 
a Huidobro y ... He ah{ el mar / El mar abierto de par en par / 

Con sus 17 años trabajando en el sector pesquero, 
Ramón Cabrera (El Baby) es un avezado 
ayudan te de pesca en 
el Robalo 
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Todos los músculos se preparan 
para levar el primer avío con pesca •. • 

He ah/ el mar quebrado de repente/ Para que el ojo 11ea el 
comienzo del mundo / He ahl el mar/ De una ola a la otra hay 
el tiempo de la vida / De sus olas a mis ojos hay la distancia 
de la muerte. 

El motor principal sale de su letargo. Los hombres también. 
Y sólo entonces reparo que va a dar inicio la maniobra de levar 
el arte de pesca ... 

riiiii1 SU PRIMERA CAMPANA COMO CAPITAN 
~ "Todo empezó cuando estaba en Secundaria. Tenía 

15 años. Un día fuimos a visitar el Astillero Chullima. 
Entré en un barco. Hasta ese minuto quería ser piloto militar 
de Migs. A partir de él, solicité una beca para estudiar en la 
Escuela Andrés González Unes. Así me hice pescador." 

Es Jesús Estrada Núñez, capitán del Roba/o, quien refiere lo 
anterior. Dialogamos en su camarote y salen a relucir sus años 
en la Academia, con notas de 98 puntos, la primera "aventura" 
marinera, embarcado en la Goleta Emilio Bacardl, allá por el 
año 66, a pescar cabrillas en el Golfo de México; o un año más 
tarde en un lambda, por el norte de Matanzas, y donde el 
jefe de máquinas "quería de todas formas -me dice Jesús- que 
me familiarizara con el motor, y a mí, sinceramente, la máquina 
no me gustaba. Yo quería ser capitán ... " 

En 1968, nuestro entrevistado se graduó. Su primer barco, 
como piloto agregado, fue el Salema, un modelo SRT-R. A me­
diados de ese año pasaría definitivamente a la flotilla atunera. 

"En mi formación como pescador de atún -nos expresa­
agradezco los consejos de los capitanes Virgilio Herrera y Arísti· 
des Mediacejas, con quien realicé 8 campañas en total como 
2do. y ler. oficial." 

Durante el período de descanso en La Habana, a Jesús Estra­
da se le comunicó su ascenso a capitán y, el pasado 13 de 
noviembre, en un charter de Cubana de Aviación, voló a las 
Palmas de Gran Canaria para incorporarse al M/P Roba/o. 

"Considero que las características fundamentales de un capi­
tán son la ecuanimidad, saber controlar todo tipo de situación 
que se presente a bordo, velar por el bienestar y la armonía 
de sus tripulantes; en fin, no debe limitarse sólo a buscar pesca, 
sino tener muy en cuenta lo anterior para, de esa forma, poder 
desempeñar eficazmente su labor dirigente en un barco, con­
juntamente con los 38 hombres con quienes compartirá 
140 ó 150 días de su vida." 

Militante del PCC desde 1976, el capitán Estrada Núñez ha 
visto coronada, ahora, su mayor aspiración : capitanear un buque 
de pesca. 

"Sé que la tripulación no fallará; con muchos navegué ante­
riormllnte, como, por ejemplo, Emerio Quintero, ler. oficial de 
cubierta, muy conocedor de su oficio; Mora, el contramaestre, 
a quien conozco desde los tiempos del Salema; Andreus, el 
electricista; Nelson Cintra y Fidel Pereda, ler. y 3er. oficiales de 
máquinas; y los marineros Amado Fonseca, Hernán Vidal, Juan 
Cisneros, Marciano Felizola; en fin, todos magníficos compañe­
ros e incansables trabajadores." 

ÍW1 61 CAMPANAZOS (1) 
~ Ahora el reloj del puente indica las 13:00 gmt del 

28 de noviembre de 1979. Doce horas más tarde con­
cluirá la faena de levar el palangre, o sea, en la madrugada 
del día 29. Pero, repito, aún no han transcurrido los 720 minu­
tos del primer palangrazo y las miradas están fijas en la cercana 
banderola; la genta apura el penúltimo cigarro o se ajusta los 
guantes. Tras subir la banderola y pasar la línea madre por 
la maquinilla, comienzan a cobrarse las secciones. La velocidad 
radial de la maquinilla de pesca fluctúa entre 370 y 380 rpm, 
permitiendo levar 30 secciones de 6 anzuelos cada una, en 
aproximadamente una hora. Por supuesto que lo anterior depen­
de también de la mayor o menor afluencia de pesca, rotura del 
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Al centro: De izquierda a derecha. Jesús Estrada, capitán del Robalo; 
Emerio Quintero, Ter. oficial; Miguel Figueredo, 

2do. oficial; Eduardo Vi/ches, 3er. oficial; Y, 
Alberto Agui/era, piloto agreg 

La captura continúa ... -+ 



Parte de la captura se dispone para 
su ulterior congelación 

El trabajo en la maquinilla de pesca no es sencillo 
y exige preparación y técnica 

Estibando atunes en la bodega No. 1 

MyP/110 



Junto a un gigantesco mambo 
(especie de pez luna) 

de 175 kg de peso, posa la brigada 
de cubierta 

palangre, etcétera. Durante la maniobra de levada, que se realiza 
por la banda de estribor, el palangre debe mantener un ángulo 
de 30° a 40° con la proa y una separación de 5 m delante de la 
maquinilla. 

Los primeros paquetes suben sin pesca. Sin embargo, con 
suma presteza los hombres adujan los branes con anzuelo y los 
bajantes de boyas, enviándolos hacia la caseta del palangre en 
secciones de 6 anzuelos (pues el Roba/o no tiene instalado, 
winder) y a través de una estera situada a babor del buque. La 
línea madre, por su parte, es adujada por la propia maquinilla. 

Miro el reloj : 14:10 gmt. Segundos antes, el marinero 
situado en la palanca de la maquinilla ha percibido la pesca en 
sus dedos. Simultáneamente, el oficial de cubierta ha accionado 
la campana para alertar a la brigada de levada. Y aún yo, que 
soy todo ojos, no he visto la pesca por ninguna parte. Poco 
después, un aleta amarilla -el atún más preciado- será cobrado 
por 3 hombres, embicherado y subido a bordo. 

"No soy adivino -me dice el fornido Fonseca-. sino que 
oonstantemente toco la madre; y si viene pesca, como ocurrió 
ahora, la línea se pone dura como un pedazo de madera." Por 
su parte, el 2do. oficial, Figueredo, sin disimular la sonrisa, 
me aclarará que "no es que yo, desde el puente, vea la pieza : 
mis ojos están clavados en la línea madre y, cuando veo que el 
brand del anzuelo viene tieso, sé que trae algo ... " 

Sí: ahora todo resulta fácil, pues no en balde han transcurrido 
más de 17 años desde que los primeros cubanos del long-fine 
aprendieron a manejar este complejo arte. Y como fueron japo­
neses quienes los enseñaron, aún hoy perduran entre las nuevas 
generaciones las voces en idioma nipón para nombrar una 
clase de pez, una maniobra o para designar al contramaestre ... 
Por ejemplo, éste responde a la voz de Bozo; Totari significa 
adicionar secciones al brand que viene con pesca, para im-
pedir que el ejemplar de gran talla se escape mientras es cobra­
do; en relación con las especies, el tiburón se denomina Same; 
Kiwa es el atún aleta amarilla; Meka, el emperador; Bachi, el 
atún ojo grande; y Maka, la aguja, mientras que "el enemigo 

. público número uno" del palangre, el cachalote, es conocido 
por Sachi. 

Precisamente ahora, un marinero sube la cabeza de un atún. 
Sí, la cabeza (hasta las agallas solamente), pues el Sachi solo 
devora-el área libre del anzuelo. Y cuando una mancha de 
Sachis detecta un palangre, iadios captura! 

Han transcurrido alrededor de 6 horas. Anochece. La ilumina­
ción de a bordo tiñe de falso día a la noche atlántica. Los 
hombres parecen extenuados .. . pero sólo lo parecen . La campana 
ha tañido 34 veces y aún falta por levar la mitad del palangre. 
iPesca!, grita Mora -el Bozo-, quien ocupa la palanca. Y, simul­
táneamente, la campana se escucha 35 veces ... 

íiiiiJ EL BOZO 
~ Rafael Agustín Mora Batlez ha dedicado 13 de sus 

36 años a la pesca. Desde 1967 ocupa el cargo de con­
tramaestre. o sea, responsable de la marinería de a bordo. 

"Mira: el Bozo debe ser un hombre metódico, organizado y 
respetado por la marinería. Asimismo, tiene que estar muy 
compenetrado con sus compañeros para poder extraer de ellos 
el mayor rendimiento. Y pescar atún no es fácil. .. " 

Ciertamente que no es fácil. Y el primero en ser ejemplo ante 
el trabajo es el propio Mora. Y lo mismo en la maquinilla, que 
adujando paquetes o embicherando piezas, el Bozo Mora es 
siempre el primero. 

"Hay dos cosas que añoro en mi vida: cuando estoy en tierra, 
el mar; y cuando estoy aquí, a mis hijos. Son 5 y la más pe­
queña es Victoria, de tres años y medio y que, por ser la más 
revoltosa, es la que más extraño ... " 
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En la cubierta de trabajo reclaman la presencia de Mora. 
allí va, con su sombrero de yarey y su camisa oscura, este 
bre pequeño de estructura, pero grande para el trabajo. 

liia1 61 CAMPANAZOS (2) 
~ Pasan de siete las horas que llevan levando el pala 

los 12 hombres de la brigada. Bajo un lleno de luna 
impresionante, los gritos de iMaira!, iKiwa! o ilbachi! se re 
cada cierto tiempo. Si viene roto el palangre, hay que parar 
máquinas, localizarlo con el reflector ... y entonces habrá t 
garantizado para rato . Pero cuando ya uno está convencido 
que por hoy los hombres han dado todo de sí, suena el grito 



l Fidel Pereda pone en funcionamiento 
la destiladora de agua, que posee una capacidad 
de producción de 1,5 t diarias de agua dulce 

iPesca! y alguien , con estridente voz, exclama : "i Vamos, corúas, que a eso 
venimos!''. ... y un ojo grande de 40 kilos es subido a bordo en ur. santiamén. 
Sí: son verdaderos gigantes estos pescadores de atún. 

Próximos al portalón por donde sube la pesca están Chacón y su ayudante. 
Chacón es el tecnólogo del Roba/o. Entre sus responsabilidades figuran la 
est iba de la captura, el cálculo estimado del peso de los ejemplares, la eviscera­
ción , etcétera. Armados de cuchillos, hachas y garfios, ambos marinos demues­
tran su eficiencia. Al final, el grueso chorro de agua salada concluirá la faena 
y, por la borda de estribor, caerá al mar -tiñéndolo momentáneamente-
la roja sangre de los peces, ya listos para congelar. 

Miro mi reloj : faltan 10 minutos para la 01 :00 gmt; es decir. 710 minutos 
de continua labor "a sol y sereno", con o sin lluvia, con marejada o sin 
ella, y con el t iempo justo para fumar un cigarro o echar un bocado al estó­
mago. No es fácil -me digo y redigo- , y mientras pienso en todo esto, el 
gong de la campana (pues el grito de iPesca! me pasó inadvertido) anuncia otra 
captura. El primer palangrazo del Roba/o está por finalizar, y 61 campanazos, 

- traducidos en aleta amarilla, aguja u ojo grande, resultan los primeros pobla-
• dores de una de las bodegas refrigeradas a menos de 30°C. 

ítiiiil DE JUCARO EL BABY 
~ ¿Quién sabe a bordo del Roba/o que el Baby se nombra Ramón 

Cabrera Romero ? Porque ése es el nombre de este alto y delgado ayu­
dante de pesca, querido por todos y que pronto cumplirá 17 años en la acti­
vidad pesquera, iniciada en su Júcaro natal. 

"Lo mío sí es tradición marinera. Mi padre lo fue y 2 hermanos más lo son 
también. Estudié en la Academia del Río Almendares, allá por el 62 . Después 
fui patrón de cherneras en la Flota del Golfo. En 1965 ingresé en la ESP 
y desde entonces estoy ligado a la pesca del atún .. . " 

En noviembre de 1968, el Baby se encontraba enrolado en el M/P Alecrfn 
cuando fue salvajemente agredido en aguas internacionales. "Aquello fue 
una dura prueba para todos y, tan pronto fuimos liberados, regresamos de nue­
vo a la zona de pesca a recuperar el mes que estuvimos sin pescar. iY vaya. 
si lo recuperamos: más de 200 t desembarcadas en puerto!" 

En la actualidad, Ramón Cabrera es organizador del PCC en el Roba/o y, 
durante la calada, o después de ella, él y su inseparable gorra de fieltro negra 
estarán tejiendo la malla de una boya o, simplemente, haciendo lo que haga 
falta hacer. 

íiiiiiil DIAS Y HORAS 
~ lDe cuántas horas están hechos los días en el mar? .. . Nada es simple 

ni único / El mar está en los ojos del cielo o de la noche, escribió 
Paul Eluard. Y es cierto : la presencia de este mar, llena cada segundo del mari­
no; es como un día largo, constante, que sólo termina al final de la campaña. 
Y mientras tanto, estos días -130, 140, ¿quién sabe si más?- serán un reto 
constante al hombre, a su integridad física y moral. Pero, paradójicamente, en 
este reto o diálogo no habrá perdedor: el hombre regresará al mar. . y el mar 
le franqueará las puertas que conducen a sus tesoros. Los días y las horas, 
en fin, volverán a ser lo que siempre fueron : símbolos de medida. 

Y aquí, en el Roba/o, los palangrazos suman 11, la pesca en bodega sobre­
pasa las 21 t y el plan de valores anda por los 22 000.00 pesos. Ya los 
músculos se han habituado al diario trajín , las ampollas en los dedos no son 
recordadas siqu iera, los telegramas de la familia adquieren mayor valor (de ser 
ello posible) y cada encuentro con un barco que va de remontada -es decir, 
hacia Las Palmas- es saturado de cartas escritas esas noches donde los recuer­
dos vencen al cansancio. 

Es así. Y por eso ya nada nos sorprende de estos hombres. Porque lo mismo 
derrochan energía y valor calando y levando el palangre a lo largo de muchas 
horas, que luego, al cabo de 12 ó 14 horas de ininterrumpido trabajo, invaden 
el salón de estar para deleitarse con los video-cassette, vistos ya repetidas 
veces. Y eso ocurrirá , para algunos, por la tarde y, para otros, por la madruga­
da. O bien jugarán al dominó o a la brisca, o con el monito Serapio, un re­
galo que le hicieron los constructores internacional istas a sus coinpañc, v;, pes­
cadores durante nuestra estancia en la República Democrática Revolucionaria 
de Guinea. Así son de gigantes -lquién lo duda?- estos hombres, pescado-
res de la Flota Atunera de Cuba, ·')rjadores unos y continuadores otros de la 
tradición marina iniciada con el trit.. ,fo de 'luestra Revolución. 
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